
25 de abril: San Marcos, evangelista

Texto del Evangelio (Mc  16,15-20):  En aquel tiempo, Jesús se apareció a los once y les dijo: «Id

por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación (…)». Con esto, el Señor Jesús,

después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. Ellos salieron a predicar

por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la

acompañaban».

San Marcos, evangelista

Mons. Agustí CORTÉS i Soriano Obispo Emérito de Sant Feliu de Llobregat
(Barcelona, España)

Hoy, en la fiesta de san Marcos, escuchando el Evangelio y mirando al evangelizador, no podemos sino

proclamar con seguridad y agradecimiento dónde está la fuente y en qué consiste la fuerza de nuestra

palabra: al evangelizador se le ha impuesto una presencia y un mandato, desde fuera, sin coacción, pero

con la autoridad de quien es digno de todo crédito: «Ve al mundo entero y proclama el Evangelio a toda

la creación» (cf. Mc 16,15).

Nuestra palabra, por otra parte, no se presenta como una más en el mercado de las ideas o de las

opiniones, sino que tiene todo el peso de los mensajes fuertes y definitivos. De su aceptación o rechazo

dependen la vida o la muerte; y su verdad, su capacidad de convicción, viene por la vía testimonial, es

decir, aparece acreditada por signos de poder en favor de los necesitados.

—¿Por qué, pues, nuestro silencio? ¿Miedo, timidez? Decía san Justino que «aquellos ignorantes e

incapaces de elocuencia, persuadieron por la virtud a todo el género humano».


